
“Bienaventurados
los constructores de 
paz
porque serán llamados
hijos de Dios” (Mt 5,9)

Difunde la paz y el amor.

¿Sabes a quién se refiere Jesús con la 
expresión constructores de paz ?

No son los que:
• llamamos pacíficos,
• aman la tranquilidad,
• no soportan las disputas
• se manifiestan conciliadores 
por naturaleza, pero a menudo 
revelan un deseo oculto de no 
ser molestado, de no querer 
tener problemas.

No son:
• esas buenas personas que, 
confiando en Dios, 

no reaccionan cuando son 
provocados u ofendidos.

Los constructores de paz son:
• aquellos que aman la paz tanto que 
no temen intervenir en los conflictos 
para proponerla a  los que están en 
desacuerdo.

Puede ser constructor de paz  quien la posee 
dentro de sí.

Cómo llevar la  paz.
En primer lugar con nuestra actitud de cada 
momento, viviendo en armonía con Dios y 
haciendo su voluntad.

Los constructores de la paz se esfuerzan por : 
• crear vínculos
• establecer relaciones entre las personas

suavizando las tensiones, 
desmantelando el estado 
de guerra fría que 
encuentran en muchos 
entornos familiares, 
laborales y escolares, de 
deportes, entre naciones, 
etc.

¿Dónde?

En tu casa donde sabes que 
• tu padre  hace años que  
no le dirige la palabra  



a tu tío, desde una vez que 
discutieron.
• que tu abuela no se habla con 
la vecina del piso de arriba 
porque siempre hace ruido.

O puede que :
• conozcas la rivalidad entre 
algunos de tus amigos. 
• hayas discutido con los 
compañeros de tu clase.
• la relación con tus compañeros 
de deporte no siempre sea  
ejemplar;
• domine en ti el deseo 
desenfrenado de ser el primero 

en vencer al otro.
Si miramos a nuestro alrededor, 
la televisión, el periódico, la 
radio nos dicen todos los días 
que el mundo es un inmenso 
hospital y las naciones ,a 
menudo, son enfermos  que 
necesitarían 
desesperadamente
constructores de la paz para 
sanar relaciones a menudo 
tensas e insostenibles.

¿Cómo podemos vivir esta 
frase del Evangelio?

En primer lugar, difundiendo el amor 
por todas partes.

Después, interviniendo con precaución 
cuando, a tu alrededor, la paz se vea 
amenazada. 
A veces es suficiente con escuchar
con amor a las partes que están en 
disputa y se encuentra una solución 
para la paz. 
No te darás paz hasta que no se 
restablezcan las relaciones 
interrumpidas, a menudo por algo 
insignificante. 
Y un buen método para desinflar las 
tensiones que pueden surgir entre las 
personas es el sentido del humor.

Dice un texto rabínico: "El reino futuro 
pertenece a los que bromean con 
gusto porque son operadores de la paz 
entre los hombres que discuten“
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